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El Emperadm y la Emperatriz regresaron á 
México, y el i:eis de Junio, desp~é~ de las 
solemnidades de la mañana, se hicieron los 
preparativos para el viaje á Europa. 

*** 
El día ocho salió para V eracruz la Prince

sa Carlota, emprendiendo, con el valor dig_no 
de un hombre una empresa que era superior 
al empeño d: las más graneles habilidades 

diplomáticas. . . 
Francia, en la historia de sh último impe-

rio, y la del Vaticano en la de sus días de 
prueba, tendrán que ~onsagrar ~1gunas líneas 
á. la infortunada y virtuosa Prmcesa Carlota 
Amalia visitando en 1866, víctima ya de un 
principio de enajenación mental, á Napoleón 

III y á I1ío IX. . , 
En su ciencia y brillante educac1on no al-

canzó todos los peligros de la intervención en 
la República mexicana. La histor_i~ de todas 
las intervenciones es la del suplicio de los 
pueblos, la del peligro de la independencia, 
la del sacrificio de la autonomía, y muchas 
veces el de los actores mejor intencionados. 
Los años que 1,;orren de este siglo da~an ya 
abundante materia para demostrarlo sm ne
cesidad delas sangrientas peripecias del gran 
drama en que tan sentido se presenta el fin 
de Maximiliano, vencido, y la vida ~ongojo-

l 

291 
sa de la Princesa Carlota, que es la personi• 
ficación del penf:amiento monárquico en la 
rectitud de su intención y en la gloria de la 
fundación; pero también en el extravío de su 
juicio, por confiar su suerte á una protección 
extraña, y en el sufrimiento de su pesar pro
fundo. Figura hi~tórica, pasajera en su vida 
real, transformada por su dolor en una exis
tencia sombría y melancólica, que conservan
do en rm memoria las negras páginas de su 
martirio, i,in el orden que imprime el juició, 
tiene grabado como en álbum fotográfico el 
período de su vida en 11Iéxico. La memoria, 
el corazón y el entendimiento funcionan en 
la demencia, siempre con el pasado á la vis
ta; pero las páginas de ese gran libro se desen. 
cuaderna.o, se confunden y mezclan, para ha
cer de la vicla un repertorio donde la memoria, 
sin orden y armonfa, sin concierto ni exacti
tud, renueva del tiempo feliz de la razón lo 
qne más hirió el conjunto de las facultades. 
La historia del viaje de la Princesa Carlota, 
si llega á escribirse, podrá dar alguna Juz 
sobre la materia, y fijará también el verda
dero período de su enajenación mental. Ma
ximiliano aparece, según la tradición, vivo 
en la adoración de la Princesa su esposa;• pe
ro en el altar de sus rezos derrama lágrimas 
que como flores deposita en la tumba de una 
mernori1t.. Tal vez junta en un solo punto, á 
semejanza de visión extraña, dos ideas de vi• 

,J 
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da y muerte como el que ve rn medio ele una 
tempestad lanzarse á pique una nave sin so-

corro posible. 

El mes de Noviembre de 1866 todo anun
ciaba la retirada del príncipe y la del ejérci
to francés. El primero march6 á Orizaba, y 
la No'l!<tra, que lo trajo lleno de entusiasmo y 
de eHperanzas, debía también conducirlo, 
atormenta.do por el mal éxito de su empresa, 
il. su antigua residencia de Miramar. Lo es

peraba en Veracruz para partir. 
El príncipe estaba de choque con el ejér-

cito francés, que abandonaba su obra. 
Aun las relaciones de cortesía se habían 

cortado. El mariscal Bazai ne y el general 
Castelnau habían concertado la retirada del 
ejército francés; y el voto unánime y sincero 
de los mexicanos era que jamás otra interven
ci6n pisara este suelo privilegiado, que sólo 
necesitaba para su prosperidad la uni6n de 
sus hijos. El imperio francés recibía una lec
ci6n severa. Los gobiernos que no miden las 
cuestiones exteriores más que por la fuerza 
física, sacrificando la justicia, se suicidan, 
porque preparan ellos su propio sacrificio. 
Francia, arrebatada por el poder militar, sin
tió todo el peso de sus desgracias en la con -
denaci6n universal de su política, en el triun-

(, 
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fo de la oposici6n y en la aceptaci6n tácita 
de la doctrina Monroe. 

~ibre l\la:x:imiliuno de los compromisos de 
_la mtervención, llamó á Orizah1\ su Consejo 
Y sometió á su examen la resolución de s~ 
v_iaje. La duda atormentaba su vida, y nece
sitaba una resolución. Creía llegado el mo
mento en que el hombre público debe perte
necer todo á su causa, á. sus principios á sus 

partidarios. ' 
Muchos atribuyen á diversos miembros del 

Cot~sejo, Y n:~Y particularmente á las inspi
rac~one~ ~el Joven general )1iramón, el regre
so a. Mex1co. NosotroR no participamos por 
completo de esa opinión. Cansas de otro gé
n_~ro fueron las que ocasionaron rsa resolu
eton. A la llegada del paquete francés á V /j
racru_z, en Noriombre, recibió el príncipe 
multitud de telegramas combinados en cifras. 
¿Qué tra~1\n <le -li;urop:1 esos telegramas'? No 
lle ~a saln<lo; pero el hecho N, qtH' al clfa si
guiente se dieron las ónlcncs tle recrreso y f 6 l' □ h 1 lJ 
gra I icado el jefe de h, ofioina del telégrafo 
con quinientos pesos, entr<'ga<los en mone

das de oro. 
DcHcle ese rnomento cambió h fisonomfa 

del_ príncipe. Su vid,t tom(i la ttnimación de 
q~1en tiene un gran propósito que cumplir. 
~1slado por su propia voluntad loR días ante
noreR, incomunicado con los <lern(1s, vagando 
como llij sonámbulo por los cercanos campos 
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de Orizaba, volvió á la vida cuando resolvió 
morir ó vencer, jugando la existencia hasta 

perecer en la dem:u~da. 
El 20 de Diciembre de 1866 salió para esta 

ciudad el Archiduque, con el propósito de 
dar vida al ministerio conservador que había 
formado nntes de partir para Orizaba. 

Reciente la historio. del gobierno del Im
perio, no es posible tocarla en el reducido es
pacio de que se puede disponer al ocuparse 
sólo de la muerte del príncipe que fué <•leva
do al trono. La historia de esa sombra dogo
bierno monárquico no puede a(rn <:>scribin,e; 
porque las lecciones <¡ue de ella S<' derimn, se 
pierden cuando todavía están vi\·os los !<en
timientos de una h:cha y de una restn.uración 
en un corto período de tristezas y alcgrím~, d!.' 
e!<peranzas y decepciones, de tmgcdias polí
ticas, de piedad y do rigor, de templan za y de 
exceso. de virtud y de vicio, de perF-ecución 
y de amnistía, do gemiclos y de bendiciones, 
d(' duelo y do vida. 

Los siete afios de G3 (t iO, son <·I gran libro 
de una historia rápida y co111plexa, que (1 se
lll<'janza ele la de loR náufrago:-, estará llena 
ti<• vithL en la n:irraciún misma <le la fLgonía. 
Ella ontrañarú lecciones saludables pam m1 

puPhlo que, al <:acudir el yugo de la fner1,a ex
trafia, ha proclamado la librrtacl de todos sus 

hermanos. 
Esa hititoria la conocerát~ siempre~írn lo~ 
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niilos y las mujer!'s; porque es la historia de 
los sentimientos populiwef: y el fin de las di
sensiones religiosas en In política militante. 
Las pasiones todas tomaron parte, todas se 
mezclaron. El entusiasmo y el dolor se toca
ban á cada paso como resultado de eRos resor
tes del corazón, que apasionado en un!\ lucha 
de hombres contendiente:<, son tan fieles y 
cumplidos como la pen;onificación de un de
ber sagrado, tan resueltos como una virtud 
heroica, y tan firmes como ciegos por la fe, 
tan adictos á su cam;a como á ](l. de su Dios, su 
religión y su patria.. Por esto creían muchos 
pelear, y aun lo~ seres inculpahlrs en ei'econ
fiicto aterrador tributaban un culto á la exal
tación de sus propias pasioneE-l, como la ex
presión de la conciencia recta, como el Peo de 
la conciencia nacional. 

Los más grnndes errores toman en política 
las proporciones de un deber, y á la pasión 
(jlle se llama patriotismo, Yirtucl facticia mu
.chas veces por su origen, pero sincem por el 
tiempo, sólo E-lC le puede rleR:mnar con la frial
<lacl de la razón, hi luz <IP la justicia y h gr-
nermiidad de los f:mlimientoR. · 

EstP períoclo em el µunto m{u, gravr• <'11 la 
escala de bs disensiones de los pttrtido!<; pero 
también debía ser el término de las pro[undas 
divisiones. 

La confirmación que el Príncipe Maximi
liano ~primi6 á las conquistas de la liber-
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ta<l, ÍL los hechos con!--umados, y :L lo!' prin
cipios (k la n•voluciím por la refornm religio
sa, puso el sello á cuestione que antes [ucron 
el abi:smo de odio::; y de t;angre entre los pa.r-

ticlos. 
Los peligros ,le una existencia. precaria pn.-

ra el porvenir de nuestra. patria, amenazada 
siempre por los elementos intestinos y con
flictos interna.cionnles, ¿no abrirá el corazón 
mexic.,a,no á, sentimientos de unión, único vín

culo de poder n::icional? 
Estos eran lo!- pen~micntos de esa (.poca, 

en que a.l tnivé!'> de un corto período, todos 
vefan como ifülcfectihle la restauración de la 

República. 
Entretanto, las [ucrzas organiza<ln.s bajo 111, 

dirección de los Generales Díaz, Escobedo, 
Corona y Riva Palacio, marchaban i-o~re las 
ciudades <le Pucbln, MGxico, Gunclalajara, 
Toluc:i y Querl'laro, 1lon<le los m{1s camctcri
znclos jefes <irl partido milita.r, ligado en sus 
últimos días á h\ suerte del archiduque de 
Austria, hacían gran<les aprestos <le re.c;;iston
cia. Ingra.tt\ h suerte u.l príncipe, los france
ses se retiraron, ckj1imlo i-in m:t~ apoyo á i;u 
protegido, que la Cucrza nwxicanu. y nlgunos 
escuadrones de alem1ines al scrvicio del Ar
chiduque, mandados por dos valinntes jefes 
y el joven coronel Kevenüller. 
· To1los los prodigios de valor habrín.n sido 

estériles tontr:i. el piiís lc\'antn<lo ell, 111:1~:1 

~!); 

procla111:u11lo b rc:<t:111ral'ÍÚ111h· la. ltrpúl>lkn. 
l'na :~ una fuPron 1·a,vendo las duclt\1le!' en 
voder de l:ts l\l'llt:\S rt•pul,li1•¡11l:L!4. 

QuerHnro Pra l'l lug:Lr qui• nh~orhía la aten
ci(m del gobi1•rno, porque un ruerte ejército 
que m,md:tha en per:;onad nrthiduque ~foxi
milia110 cm C<>mpul':-to en su mayor parte de 
jefes ,Je un valor á pntPha, <1,, Utllt d,·ci!'>ión 
enérgica.. Basúth:\ que cutre <'Se grupo rstU\·ie
!'en lo'-' gcnerale!i ~Iimmím y ~kjía, paracom
pren<lcr que la lucha S('J'Í:i sangrienh\, clefC!:-· 

pmado., lwroica. 
Dos nwses ele ,-itio en que huho combates 

digno~ ele unn. memoria c<:pecial en la histo
ria, general del pnís, pui-iPron tfrmino á la lu
chn. desigun.l ontre sitiados y sitin1lorci-:. Es
tos tuvieron n.b1111dantes n•cun:o:-; que les en
viu.han du todo el país, ahierlo ú su poder, 
mientras t¡ue en la ciudad faltaban los l'le
mento~ necl'sa.rios ¡mm la \'ida. 

Toda crisis política tiene i;u t{rmino, que 
o~ prindpio y fin de goc<'s y sufrimiento~. L:i 
ocupaciím 1lc rnm plaz1t sitiada t•s una púgina 
tle 1lolil1· ,·isl:t: pam unos todo e:; vida, ani
lll:tciúq, :ilq~ría, glorin, poder, porvenir, lis 
~onja.", pl:1C'('n11~,, íeli<'ilaciím; p:im otros es 
un negro ahi~1110. 

La ciudad dt· Qucrétaro el l 5 1le Mavo de 
l ~lii, q uc fué ocu patl:t por lm, fuc•rza,; · d1• ht 
llcpúhlir,n. :il· 11iando del "1'111'r:tl E~c·ohNlo .., ' 
em p:\ri 11uclios \lll ,·eni111!Pri.1 ,lm1<lP n¡Í\i 
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que por la muerte misma, tenía el alma tle la 
población una tristeza aterra.dora, porque era 
]a tumba ele mil esperanzas, el sepulcro de 
una época. Pudiera ser la de person,ts queri-
das ...... .. . y el misterio del porvenir arroja-
ba sobre el corazón sus negras sombras, que 
flólo disipa el curso <le los acontecimientos 
elocuentes en su lenguaje, mudo para vatici
nar e] futuro, y poderoso para abrir el hori
zonte. 

Al derrmnbarse el imperio y caer el monar
ca en manos de los Rostenedores de la Repú
hlica, la vida Re contaba por minutos, y to
dos los que se desfüahan en la sucesión de 
las primeras horas, depositaban una esperan
za de salmciún. 

Prisionero )faximiliano en el cerro de las 
CmnpanaR, <lcspués tle saiir del convento de 
la Cruz, fué conducido [t QuNétaro por el ge
neral D. Yicente Riva Palacio. Las altas con
sideraciones con que ei;te jefe lo distinguió, 
quiso corresponderla.e: el archiduque con al
guna demoHtraciún, y dirigi(ndoi::e al general 
Riva Palacio, le dijo: «Permitid me, señor go-
1wrnl, que os ofrezca al ent,rar á mi priRión 
mi caballo cnsilla,lo: rccihirl\o como lll)t\ me
¡noria de este día.» 
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Una celda del rnnvcnto de Capuchinas de 
Qucrétm·o fué la prisión del príncipe :\faximi
liauo. II umildc como todas las hahitacionei
de quienes hacen i:;olemne voto de pohreza, 
aquella "elda tenía que i;er hist(,rica. Edifica
da paro. recibir en sn seno los su!<piros reli
giosos de algmm almo. que, rompiendo los 
vínculos de la tierra, sólo miraba en la eter
nidad la esper:uwi. de su dichn., rccogfa hoy 
á un hombre que <'11 su dc•stino nrlvrrso tenfa 
que mirar siempre a.l ciclo corno (111ic:1. fuente 
d<' donde podía. venir al alma la lníl, (¡ siquie
m de ella nn d(.hil rayo sohrr la ohc;curicla<l 
en que va la vida, que en todo HU porler, en 
su pleno vigor, por toda¡.¡ partes tiene la ima
gen de la muert(•, por todas partes la prei::en
cia ele la agonía, que en todos los momentos 
oye la (1 !tima hora que stwna en el reloj do 
l:1. conci<'ncia. 

Aquella celda, santifiead:1. tal ,·cz n.iios atrás 
por la vida pura rle una mujrr i-ant:i, iba á i-;r.r 
l:1. en.pilla rlonclc drpositara sus (iltimai- oras 
<·iones PI desccnclirntr rle muc·hoc; reyes, el 
hermano del <'tnpcrador de Austria, el hijo 
del archi,luque FrnnciHco Carlos ,José. 

Querétaro era todo un cmntel militar. Yen
cedores y vencidos ocupaban la pl:tz..'l.. Unofl 

· como g\Jrdiane:s y otros como prisio~ero:s. 
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El Presidente de la República, desde San 
Luis Potosí, que era la residencia del Gobier
no, dió ordr.n el 21 ~e Mayo, por conducto 
del ~finisterio de la Guerra, al general F~sco
bedo, de abrir un proceso al archiduque de 
Austria y á los generales D. Miguel 1\füam6n 
y D. Tomás Mejía. Seis días se tomó el Mi
nisterio para dictar una resoluci6n, que qui
so fuera hija de una profunda meditaci6n, pa
ra que no estuviese sujeta á los vaivenes de lo 
impensado. 

m príncipe l\faximiliano qui.so que el Sr. D. 
Mariano Riva Palacio y nosotros fuésemos 
sus defensores, y así lo manifestó en el si
guiente telegrama: 

,cRcmiticlo de San Juan del Río, Mayo 25 
((de 1867.-Recibido en Guadalupe Hidalgo á 
<rlaR 9 y 12 minutos del día. 

,cEl emperador Maximiliano al barón ele 
((Magnus, Ministro de Prusia en México.
ccTcnga vd. la bondad de venir á verme cuan-
1<to antes, con los abogados D. Mariano Riva 
,cPalacio y D. Rafael Martínez de la Torre, (¡ 
,rotro que vcl. juzgue bueno para defender mi 
,cm.usa; prro deseo qur Rea inmediatamentr, 
((puex no hay tiempo que perder. No olviden 
1,vdcs. los documentos necesarios. -Maxímia 
,cliano.,, 

Para cumplir este encargo marchamos á 
Qucrét,aro ~compañados qel i.h:¡stre (-bogado · 
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D. Eulalio María Ortega, que por Rll cien• 
cia v carácter independiente era á propósito 
par~ encargarse ele seguir el proceso micnlras 
íbamos á San Luis ú. pedir la vida de nuer-tro 
defendido. El indulto era la única esperanza. 

En QuerGtaro había sido encargado tam
bién de la defensa un ilustre abogado, el Sr. 
D. JesúR :María Vázquez. La noticia de la 
prisión del archiduque fué un rayo inespera
do en ef'ta ciudad, muy conmovida también 
á la presencia y con los sufrimientos de un 
sitio. Ln. inquietud de aquellos días de an
gustia, sólo se calmaba con la confianza que 
inspiraba el general Díaz y demás jefes su
periores que mandaban el ejército sitiador. 
El cuartel general era Tacubaya, por donde 
salimos el 1 ~ de Junio los defensores, acom
pañados en nuestro viaje á Querétaro del ba
rón Magnus, ministro de Prusia, y del Sr. 
Hoorick, encargado de negocios de Bélgica. 

La severa ley publicada en 25 de Enero de 
1862 por el ministro Doblado, no permitía 
tener confianza en la absolución del consejo 
de guerra á que Fe debía sugetar el archidu
que. Someterse á esa ley y morir, era conse
cuencia natural. Caer bajo la aplicación del 
decreto citado, era perder ha:,ta la más remo
ta esperanza de otra pena que no fuese la ca

pital. 
El único arbitrio era pedir el indn1to; y 

cuanto se hizo para lograrlo, lo hemos publi• 
J 
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ca<lo en el uño de 1867, l'll el ~Icmornnduw 
de lo~ clcfrn,-01·e~. 

11Tomo.ll los decreto:- del período dt' mi go
bierno, clccía. el ,\~chiduque en In.-- ini-truc
ciones verho.lcs que nos dió; leedlo~, y :-u ll'C
tura i;cr[\ mi dcfenf;o.. 1li intenciÍ>n ha. i-ido 
recta, y el mejor intér¡¡>retc de mis actoc; to
dos, es el conjunto de mi::: dfrer~~ órd(•ncs 
para no derramar la sangre mexicana. L,'l. ley 
de 3 de Octubre fué creado. para otros fincR 
que no se pudieron realizar. La_ consol~clo.
ción de una paz que parecía. casi obtemda, 
era el objeto de e:,;t\ ley que, aterradora. en su 
texto, llevaba en lo reservado instrucciones 
que detenían sus efectos. Dispuesto á ~o.cri
ficarme por la libertad é indepenclencm de 
México, no habr{i en el examen ele mi vidti 
un !<olo acto que compromda mi nombre. 
Decidle o.l Presidente J uárez c¡ue me otorgue 
una entrcvü,ta. que creo provechosa para la 
paz ele la República y para. HU porvenir.» !ª
les fueron las palabras que como dr:-ped1da 
<lió el a.rchicluque el 6 de Junio, al salir pam 
San Luil' Poto~í. 

El Presidente creyó que ningún motivo de
bía. detener el curRo del proceso. 

El consejo <le guerra continuó sus procedi
mientos, y el 14 de Junio ele 1867 se pronun
ció la-sentencia, después de haber agotado 
los abogados Ortega y Yúzquez, en Queréta
ro cuanto recur:;o tiene un defensor. 

' 
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l.:~ sentencia e:; e,;tn! 

"Vista ln orden dd L1. General en Jefe, del 
«día ,·einticua.tl'O del pn~atlo )layo, l>ara lo. 
,in..;trucción de e~l<• procef-lo; la del veintiun·o 
«del mismo mes, <lcl :Ministerio ele la Uuerra1 
11quc se cita en la anterior, en virtud de las 
«cuales han sido juzgados Fernando )iaximi
•liano de Jfap,-burgo, que ¡;e tituló Empe• 
«raclor de ) léxico, y sus generales )1iguel )fi• 
«ramón y Tomá~ )lejía, por delitos contra l:.1. 
«Snción, el orden y la paz pública, el dere
«cho de gentes y las gnrantlus individunlc11! 
«visto el proce!-O formado contra loti expre:-a• 
«dos reos, con todas las diligencias y constan
«cins que contiene, de todo lo cual ha hecho 
«relación al Consejo de f+ucrrn el fü,cal, te
«nicntc coronel de Infantería C. )fanud .\¡;

•piroz: habiendo comparecido ante el Consc
«jo de Guerra que pre¡;i<lió el teniente co
•ronel de Infantería Permanente, ciudadano 
,Raiael Platón Ránchez: todo bien examina
•<lo con la conclusión y dictamen de dicho 
,fiscal, y defensas que por escrito y de pala
«bm hicieron de dichos reos sus procumdo
•res rrspectivos: el Coni-ejo de Guerra ha juz
«gado convmcido~ suficientemente: de los de
•litos contra la Xaciím, el derecho de gentes, 
«el orden y la paz pública, que especifican 
«19.li fracciones primera, tcrcem, cuarta y 
«quinta del artículo primero, quint'l. del ar-
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«tículo srgunclo, y 1lécinrn. 1lcl artl(·Ulo kt'• 

1(cero de J[L ley de yeinticinco ele Enero ele 
1nnil o~hocientos sesenta y clos, :t Fernn.ndo 
<(l\Iaximilia.no; y de los delitos contrn b Na.
<eción y el derecho de gentes, que se expre-
1(san en laQ fracciones segunda, tercero., c:uar
((ta. y quinüi del [Lrtículo primero, y quinta 
«del artículo i::eguudo de la citada ley, á los 
e<reos Miguel Miramón y Tomás )lejía; con h 
,(circunstancia que en los tres concurre, de ha
((ber Fido cogidos infragnnti en n.cción de guc-
1,rra, el día quince del próximo pasa.do )fa
<eyo, en esta plaza, cuyo ca.so es clel artículo 
1Cveintiocho ele la. referida ley; y por tanto 
«condena con arreglo á ella á los expresaclos 
,ereos Fernando 11aximiliano, ~1iguel l\Iira
eemón y Tomás Mejí:t, á la pena capital, se
<eñalada por los delitos referidos. 

<eQuerétaro, Junio ca.torce lle mil ochocien-
1CtoS sesenta y sicte.-Rrtfitl'l PllltÚn 8cínchez. 
,e-Una rúbrica.-Ignacio J11r(((lo.-Una rú
<ebrica.-Emilio Lojero.-U1rn. rúhrica.-.lo8é 
1( V. RamÍi'ez.-Una rúbric:t.-Jwoi Rueda y 
(1Auza.-Una rúbrica.- Laca.~ Vi(lagrán.
«Una rúbrica.-José C. l'e,·á-~tegui.-Una rú

e<brica.,, 

El fallo ·del Consejo fué confirmaJo en los 

términos siguientes: 

,,Ejército del Norte.-Geneml en Iefe.-
1,Conformándome con el dictamen que ante-

( 
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((cede del ciudadano asesor, se confirmn,en to
cedas sus partes la sentencia pronunciada el 
cedía catorce del presente por el Consejo de 
((Guerra, que condenó á los reos Fernando 
((l\Iaximiliano de Hapsburgo, y á r:us llama
cedos genern.les D. )ligue! )Iiramón y D. To-
1cmás )lejía, á ser pasados por las armas. 

((Devuélvase esta causa al Ciudadano Fi!'
cccal, para su ejecuci.6n. 

ceQuerétaro Junio diez v seis de mil orho-' . 
((cientos sesenta y siE>te.~J~cobedo.-Una rú-
brica.» 

* * * 
El 16 de Junio de 1S67, en la celda de su 

prisi6n, preocupado acaso por lo adverso de 
su destino, á 111,s once de la mafiana se noti
ficó la sentencia al príncipe que bahía pre
tendido fundar una. monarquía: en la Repú
blica ·Mexicana llamándose llfa~imili:mo Em• 
perador de México. No se inmutó, ni dió tes• 
timoni.o alguno de sorpresa 6 indignación. Su 
respuesta fué lacónica, pero muy expresiva. 
Dijo: 1<Estoy prOltW. ,, Ji~l valor le n.compañaba 
siempre, y no le faltó en la hora suprema de 
la aaonía en medio de una vida llena de vi-e , 

gor. Sin duda había pensado mucho en aquel 
momento, y su raza y su sangre le habían da
do en instantes tan críticos la frialdad alema
na que parecían disimular eh los buenos tiem-

R-1ao, IL-:20 
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pos, su flsonomía franca. y expresiva en sus 
pasiones, su razón pronta y oportuna, su es
pontánea palabra, su locución de artista, su 
deseo de cautiva~·, su inquietud incesante en 
trabajos diversos, su entusiasmo ardiente por 
las ideas de su programa, y su amor á lapo
pularidad. Dominaba en aquella naturaleza 
mucho de la susceptibilidad latina, que no es 
compañera de la inalterahle tranquilidad sa
jona. 

Había en aquel Rentenciado á muerte una 
resignación que se asemejaba á una extraña, 
inexplicable y casi espontánea conformidad. 
Superiores los acontecimientos á las fuerzas 
y á la voluntad del hombre, Dios imprime el 
sello de sus altos decretos á los golpes rudos 
de la adverRidad, ante la que se postra la na
turaleza humana para pedir misericordia, no 
al mundo ni á sus pasiones, ~ino al único .T w·z 
infalible de la conciencia dd homl,rr. 

Católic:o el ·príncipe, tom(, suR c1isposicio
nei, espirituales . . Ancgló falllbirn su testa
mento lmjo In imprrsi6n dolorosa <le ln, muer
te de ln princrsa. Cm·lota Amalia. La llor(i 
muerta por In Providencia, {L la que bendijo 
en medio de su dolor. 

Había muerto, en efecto, para la ,·ida ani
mada, para los placeres y Jn. dicha. Su raz6n 
extraviada la colocaba en esemunclo siempre 
nuevo y siempre miRterio,.;o <le la enajenación 
mental, en que la brújula del criterioi.e picr-
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de en los delirios incomprensibles de una en
ferma imaginación. 

"Pobre mujer que no ha tenido el consuelo 
·de' llorar á plena luz, con conciencia perfecta, 
Y el corazón comprimido por todo el peso de 
~u dolor! i Desdichada princesa, que, acaso 
tiene un instinto superior á su extra,·10, y á 
medias percibe y mide, allá en, el fond? de 
sus lúgubres y siniestros desvanos, la grave
dad de su infortunio! 

Algunas lágrimas del prínci1:e á la mem_o
ria tierna de su esposa, le volvieron la ,;e1e
nidad, y su alma, llena de pensamientos ,Y 
sin dudas sobre el destino del hombre mas 
allá de la tumba, sintió la paz de quien está 
dispuesto á la muerte, como el paso para otra 
vida. 

¿A dónde dirige el alma sus pri_meros pe~
$amientos después de una sentenc1~ de m~er
te? ¿Dios y la familia serán la primera im
presión tan grande y dolorosa, como aterr~
dor el paso que abre las 1iuertas de I_a -~term
clad? ¿Hahrá en el espíritu una maldicion pa
ra los hombres y una bendición al Sór Su-

premo? . . , 
Morir en salud, perder la vida sm agoma, 

saber el momento preciso de 1111 adiós eterno 
á los amigos, á la patria, á la familia, Y no 
saber qué hay más allá de ese instante supre
mo en que el cuerpo, per<liendo sus resortes, 
cae en el abismo de una eterna noche para pe-
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netrar el misterio de la eterna vida, tiene al
go de dolor profundo y de resignaci6n filof'Ó
fica. La conciencia se abre toda para ilumi
narse como á la luz de un relámpago, y la re
vista en examen de la Yida pasada, es tan !-Ú

bita, que se dibujan, sin duda, como-puntos 
de meditación, los grandes bienes y loi:; gran
des males de la conducta. Al tocar el térmi
no de la Y ida, cuando llegamos al terrible enig:
ma que separa el tiempo de lo infinito, ¿será 
todo luz, todo evidencia, porque allí esté la 
presencia de Dios iluminando la conciencia 

del hombre? 
1'faximiliano, 1'1iramón y :\lejía, en sus tres 

celdas de Capuchinas, oyeron casi a.l mismo 
tienpo su sentencia de muerte. A.l juzgar por 
su serenidad, la vieron como la transforma
ción gloriosa de la vida. Compañeros de cam
paña, prisioneros del mismo día, juntos de
bían morir. 1'1iramóu ren.lizaba un pensa.mien
to de su vida. Al ver en Europa el sepnlcro 
del mariscal Ney, había dicho: ((Esta mu('l'te 
es dulce porque es pronta. Gloria en la Yida, 
honor en la historia y muerte rápida f-i el der;
tino es adverso, es una carrera que yo ape
tezco.'' 

En la rPsignaci6n de la muerte hay un sello 
de grandeza que da á el alma el brillo de gran
des pensamientos, y al corazón un manantial 
de sentimientos tiernos para la vida, y de es
peranzas para la eternidad. 
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Maximiliano, á la presencia de sus últimas 
horai::, trajo á su coruz6n toda la fuerza de 
q_uien ha querido hacer ele su vida por los pe
hgroi;; una existencia de gloria, y de su muer
te poi: su valor, una historia toda de vida. 
li' , 

0~·1110 su testamento como soberano y como 
nrt1sta. Encarg6 que se escribiese la historia 
de su gobierno, y l,.unhifo que se acahnsc11 
tr:tbajo» <le arte en Mimnrnr; hizo obsequios 
como mc111oria de def'pctlicla, y puso cartas 
expresivas de gratitud á i;;ui:: defen!<orci-:. Ha
bló de sus amigos, de sus adictos, y tributan
do un culto de adoración al porvenir que no 
le pertenecía, ú ese futuro que no podía. mi
rnr, su conversación frecuente era h paz de 

la República, la unión de los mexicanoR: ba

jo esta impresión escribió al Sr. J uárez la car
ta siguiente: 

«Sr. D. Benito J uárez.-Querétaro, Junio 
«19 de 1867.-Próximo á recibir la muerte á 

' «consecuencia de haber qucrirlo hacer la prue-
«b:L de si nuevas instituáones políticas logra
«bnu poner término á la sangrienta guerra. ci
tcvil que ha destrozado desde hace tantos años 
«este desgracia<lo país, perderé con gusto mi 
<(Vida, si su sacrificio puede contribuir á la 
(<pn.z y prosperidarl de mi nueva patria. Inti
c<mamente persuadido de que nadas61ido pue
({de fundarse sobre un terreno empapa.do de 
ctsangrc ' agitado por violentas conmociones , 


